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RESUMEN
El presente trabajo cuestiona la posi-
bilidad de establecer un límite preciso 
entre las nociones de subjetividad y 
aparato psíquico, y concluye que la 
frontera entre ambas debe considerar-
se más bien como una amplia zona de 
transformación, en la que no pueden 
concebirse oposiciones simples. Ex-
plora con ese fin la idea de subjetivi-
dad presente en la producción de al-
gunos autores psicoanalíticos, retoma 
la referencia a lo social implícita en tal 
formulación y la pone en relación con 
el proceso de constitución del aparato 
psíquico, tal como se propone funda-
mentalmente en la obra freudiana. El 
concepto de identificación aparece co-
mo un articulador clave entre ambas 
dimensiones. Se plantea que la orga-
nización psíquica de los inicios del 
aparato incluye ya tanto aspectos uni-
versales (permanentes en la constitu-
ción psíquica) como otros que depen-
den de las particularidades históricas. 

Palabras clave: Subjetividad - Apara-
to psíquico - Identificación - Procesos

SUMMARY
This paper calls into question the pos-
sibility of establishing a precise bound-
ary between the notions of subjectivity 
and psychic apparatus, and concludes 
that the border between the two should 
be seen more as a large area of trans-
formation, in which no simple opposi-
tions can be conceived. For this pur-
pose it explores the idea of subjectivity 
in the production of some psychoana-
lytic authors, points out the reference 
to social implicit in such formulation 
and puts it in relation to the process of 
constitution of the psychic apparatus, 
as it is proposed mainly in the Freud-
ian work. The concept of identification 
appears as an articulating key be-
tween both dimensions. It arises that 
the psychic organization of the begin-
nings of the apparatus already in-
cludes both universal aspects (perma-
nent in the psychic constitution) and 
others that depend on the historical 
peculiarities.

Key words: Subjectivity - Psychic 
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La propuesta resumida en el título en-
cierra alguna ambigüedad. En efecto: 
podría referirse a reseñar permanen-
cias y cambios a lo largo de la historia 
del individuo, es decir, a la forma en 
que el sujeto transforma sucesión de 
acontecimientos en historia propia. O, 
tal vez, a lo que permanece y lo que 
cambia en cuanto a la producción de 
sujetos en distintos momentos de la 
historia. Por último, a lo que fue varian-
do y lo que permaneció estable en la 
historia del concepto de subjetividad. 
Estas perspectivas no son, por cierto, 
excluyentes. 

En una primera aproximación pueden 
distinguirse tres problemas -o conjun-
tos problemáticos- diferentes:
1- En primer lugar, está el tema de la 
“producción de subjetividad”. La cues-
tión no es menor: la idea de “subjetivi-
dad” es utilizada por diferentes discipli-
nas y con sentidos distintos. Filosofía, 
pero también antropología, sociología, 
comunicación, economía, además de 
psicología, emplean hasta el cansan-
cio el término. Bastan los catálogos de 
las editoriales para encontrar una sor-
prendente multiplicidad de sentidos. 
Más fácil aún: quien ingresa “subjetivi-
dad” en el buscador Google, se en-
cuentra en un instante nada menos 
que con varios millones de referen-
cias. Si en cambio, más prudentemen-
te, anota “producción de subjetividad”, 
aparecen cientos de miles de citas. 
Con sólo mirar algunas de ellas se cae 
en cuenta de que, si bien todas tienen 
algo en común -la referencia a algo de 
un sujeto- las diferencias de sentido 
entre unas y otras son importantes. 
Debe limitarse más el objeto de la in-
dagación para llegar a algún lado.

2- En segundo lugar debe precisarse 
la cuestión de la “constitución psíqui-
ca”. El tema remite, en la teoría psi-
coanalítica, a lo que Freud bautizó co-
mo metapsicología, es decir, al intento 
de ceñir los problemas psicológicos 
desde la triple perspectiva económica, 
tópica y dinámica. Dentro de ella se 
refiere, en particular, al punto de vista 
tópico, es decir, al modelo teórico de-
nominado “aparato psíquico”. 
3- En cuanto a la cuestión de lo que 
permanece y lo que cambia, se trata 
de un problema clásico del pensa-
miento de Occidente, que se expresó 
con claridad ya en los filósofos preso-
cráticos. Según reflexiona Popper, en 
su recorrido por la antigua filosofía 
griega, el asunto es en sí mismo extra-
ño y sorprendente: “El problema se 
puede enunciar como sigue. Todo 
cambio es cambio de algo. Tiene que 
haber una cosa que cambia, y dicha 
cosa debe permanecer idéntica a sí 
misma mientras cambia. Pero, pode-
mos preguntar, si permanece idéntica 
a sí misma, ¿cómo es que puede cam-
biar?” (Popper, 1999, p. 207). La solu-
ción propuesta por Heráclito, que pos-
tula que todo fluye y nada permanece, 
conduce -señala Popper- a cuestionar 
la entidad de las cosas que cambian: 
“No hay cosas, sino sólo cambios, pro-
cesos… Todas las cosas son llamas, 
como el fuego” (Op. cit.). La respuesta 
de Parménides, por su parte, estable-
ce el marco metafísico en la ciencia y 
en la filosofía occidental: el cambio es 
paradójico y, por lo tanto, una imposi-
bilidad lógica. Para él “lo que existe es-
tá inmóvil: autoidéntico y descansando 
en sí mismo, permanece firmemente 
donde está” (Op. cit., p. 209). Todo 
cambio es, entonces, ilusorio; la única 
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realidad, el “Ser verdadero”, es inmu-
table, inengendrado e inmóvil. Veinti-
cinco siglos después, los ecos de la 
vieja polémica parecen cruzarse aún, 
como los cuchillos de un mítico duelo 
borgeano, en el enfrentamiento reno-
vado entre algunas posiciones dogmá-
ticas. Por otra parte, la discusión sobre 
un término como “identidad” -de uso 
frecuente, por cierto, en psicología- re-
mite al centro del problema.

La cuestión de la subjetividad. 
Obviamente se trata del sujeto. Pero, 
¿de qué sujeto se trata? Según el dic-
cionario de la Real Academia, “Subjeti-
vidad” es la cualidad de subjetivo. Esto 
último (del lat. subiectīvus) posee dos 
acepciones: 1, perteneciente o relativo 
al sujeto, considerado en oposición al 
mundo externo; y 2, perteneciente o re-
lativo a nuestro modo de pensar o de 
sentir, y no al objeto en sí mismo. Por 
su parte, sujeto, (del lat. subiectus, part. 
pas. de subiicĕre, poner debajo, some-
ter) ostenta ocho acepciones. Interesan 
aquí sobre todo dos de ellas: 1, Ex-
puesto o propenso a algo, y 4, Espíritu 
humano, considerado en oposición al 
mundo externo, en cualquiera de las re-
laciones de sensibilidad o de conoci-
miento, y también en oposición a sí 
mismo como término de conciencia. 
En Freud no hay referencias a la cues-
tión del sujeto, salvo una muy general, 
en “Pulsiones y destinos del pulsión”, 
en oposición a “objeto” de la pulsión. 
En el resto de la literatura psicoanalíti-
ca el tema del sujeto aparece con re-
lativa frecuencia; tomaré sólo unas po-
cas referencias. Nora Fornari (1999) 
propone pensar al sujeto como lo 
emergente en cada acto de apropia-
ción, apoyándose en la importancia 

que la pulsión de dominio o apodera-
miento adquiere en la conceptualiza-
ción freudiana. Sujeto sería, así, el 
que se apropia, el que es activo en la 
relación con su circunstancia. 
André Green, por su parte, propone 
una definición en la que explícitamen-
te rechaza la idea de restringir el con-
cepto de sujeto a la instancia yoica: 
“La concepción del sujeto que soste-
nemos es en cierta medida sinónima 
del aparato psíquico, porque es la su-
ma de los efectos mutuos de las distin-
tas instancias que lo componen. El 
aparato psíquico sería su expresión 
objetivante, mientras que el sujeto 
quedaría asignado a la experiencia de 
la subjetividad” (Green, 1996, p. 27). 
La cuestión de la subjetividad recon-
duce entonces, por esas dos vías, a la 
de aparato psíquico, porque el domi-
nio constituye la función o propósito 
primordial del aparato. Su primera for-
ma de manifestación sería el dominio 
de las cantidades de excitación, el 
cual comienza a partir de la cualifica-
ción de esas magnitudes mediante el 
sistema representacional. El matiz di-
ferencial que se perfila queda definido 
por esa referencia a la “experiencia” 
de la subjetividad a la que se refiere 
Green.
Silvia Bleichmar (1999), en tanto, pro-
pone una diferencia más precisa entre 
constitución psíquica y producción de 
subjetividad. La primera se referiría a 
“variables cuya permanencia trascien-
de ciertos modelos sociales e históri-
cos” y que pueden ser cercadas en el 
campo específico del psicoanálisis. La 
segunda, en cambio, abarcaría aque-
llos aspectos que hacen a la construc-
ción social del sujeto, en relación con 
lo ideológico e inscripta en un espacio 
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y un tiempo determinados desde el 
punto de vista de la historia política. La 
diferencia parece instrumentalmente 
útil, pero lleva a la autora citada a una 
cierta relativización de algunos con-
ceptos fundamentales de la constitu-
ción del psiquismo�1, tema que mere-
ce aún más elaboración.
La idea de “constitución psíquica” per-
tenece al universo conceptual del Psi-
coanálisis; “construcción de subjetivi-
dad”, en cambio, fue acuñada en otras 
disciplinas e importada, luego, al uso 
psicoanalítico, en el que prolonga, co-
mo marca de origen, la referencia a lo 
social. Se trata de nociones heterogé-
neas, entre las que no es sencillo plan-
tear una comparación. Intentaré mos-
trar, sin embargo, que la pretensión de 
establecer una diferenciación más o 
menos precisa entre ambas no resulta 
sostenible. El límite entre una y otra no 
es en absoluto nítido; debe conside-
rarse más bien como una amplia zona 
de transformación, en la que no pue-
den concebirse oposiciones simples. 
Para lograr tal objetivo se hace nece-
sario en primer lugar dirigir la mirada a 
las relaciones entre el espacio psíqui-
co y el social.
Para Cornelius Castoriadis (1998, p. 
41), la relación entre la psique y lo his-
tórico-social es compleja. En principio, 
afirma, son irreductibles uno al otro: 
“El inconsciente produce fantasmas, 
no instituciones. Tampoco se puede 
producir la psique a partir de lo social, 
ni reabsorber totalmente lo psíquico 
en lo social”. La psique está, por cierto, 
socializada, pero nunca del todo. Para 
la psique original, lo social es pura 
ananké, necesidad, o sea limitación. 
Pero, al mismo tiempo, lo histórico so-
cial es la condición esencial e intrínse-

ca del pensamiento y la reflexión. Para 
el autor citado la clave está en el de-
sarrollo hipertrófico, “casi canceroso” 
dice (op. cit., p. 44), de la imaginación 
en nuestra especie. Elabora el con-
cepto del “imaginario social instituyen-
te”, y plantea que sociedad y psique 
son a la vez irreductibles entre sí e in-
separables. “La socialización no es 
una simple suma de elementos exter-
nos a un núcleo psíquico que perma-
necería inalterado, sus efectos están 
inextricablemente tejidos a la psique 
tal como ella existe en la realidad efec-
tiva”. La sociedad es siempre autoins-
titución, creación de sí misma. La ins-
titución imaginaria de la sociedad, a la 
vez que constituye a ésta, provee de 
sentido a la psique, de sentido para su 
vida y para su muerte. La psique de 
los individuos estaría entonces forma-
da también por el conjunto de signifi-
caciones imaginarias sociales, las que 
no constituyen una mera construcción 
intelectual, pues integran un aspecto 
pulsional y uno afectivo. Estas signifi-
caciones llegan a intervenir en la de-
terminación de cuestiones tan básicas 
como, por ejemplo, el juicio de existen-
cia, condición de funcionamiento de 
una instancia del aparato psíquico: el 
Yo realista consciente-preconsciente. 
En la antigua Grecia, ejemplifica el au-
tor citado, los estanques estaban efec-
tivamente poblados de ninfas, ya que 
éstas tenían realidad para un griego 
de esos tiempos. Probablemente, tan-
ta realidad como podría tenerla, para 
un habitante de nuestros días, algunas 
de las cosas en las que se cree sim-
plemente porque son publicadas en la 
TV o en los diarios.
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Constitución psíquica. 
Como se sabe, en la misma obra freu-
diana el modelo del aparato psíquico 
-es decir, el punto de vista tópico- co-
noció varias versiones. La estructura 
del aparato se refiere a los lugares psí-
quicos, espacialización virtual de los 
distintos tipos o niveles de procesa-
miento mental, que se manifiestan, en 
realidad, en secuencias temporales. 
Los fenómenos se definen, describen 
o explican en función de los lugares 
psíquicos implicados, los que se re-
presentan en las llamadas primera y 
segunda tópicas. 
La primera descripción que hace 
Freud acerca de tales localidades psí-
quicas figura en el conocido capítulo 
VII de “La interpretación de los sue-
ños” y divide el aparato en tres siste-
mas: Consciente, Preconsciente e In-
consciente. Se trata de subestructuras 
estables que guardan entre sí una 
orientación determinada, un orden en 
la secuencia de los procesos psíqui-
cos. En principio, este esquema consi-
dera una dirección progrediente de la 
actividad psíquica según el clásico 
modelo neurológico del arco reflejo. La 
dirección “Estímulo → Respuesta” da 
origen, en el diseño freudiano, al vec-
tor “Polo perceptual → Polo motor”. En 
el espacio del recorrido que media en-
tre ambos polos se figura la inscripción 
de las huellas mnémicas (HM), incons-
cientes en sí mismas, cuya reactiva-
ción produce actividad psíquica pro-
piamente dicha. A partir de esas HM 
se constituye el conjunto de las Repre-
sentaciones-cosa, es decir, el sistema 
Inconsciente. Esas representaciones 
establecen un primer nivel de atribu-
ción de sentido, todavía inconsciente, 
necesario para el ascenso de los pro-

cesos excitatorios somáticos al nivel 
psíquico; o, en otros términos, para la 
transformación de exigencias de tra-
bajo de origen somático en pulsiones. 
La percepción, unida a la conciencia, 
puede ser activada no sólo por estímu-
los -provenientes del medio o del inte-
rior del organismo- sino también por 
una reversión de la corriente psíquica, 
que, de no encontrar habilitada la mo-
tilidad voluntaria, logra volver sobre 
sus pasos y reactiva el polo percep-
tual. Se constituye así una regresión 
tópica, idea que apunta a la explica-
ción tanto de la primitiva alucinación 
del lactante como del mecanismo de 
formación de sueños. La posibilidad 
de conciencia de los procesos psíqui-
cos que se habilita con posterioridad 
deriva de la instalación de las Repre-
sentaciones de palabra, las que permi-
ten el funcionamiento del pensamiento 
reflexivo, a modo de lenguaje interior. 
Esta adquisición señala el funciona-
miento del sistema Preconsciente, 
constituido primordialmente por tal for-
ma de representación.
La segunda tópica, integrada también 
por tres instancias: Yo, Ello y Superyó, 
es consecuencia de la introducción del 
concepto de narcisismo y de las inves-
tigaciones sobre el Yo y se expone cla-
ramente, entre otros textos, en El Yo y 
el Ello (1923). Estos dos modelos teó-
ricos -es decir, Consciente-Precons-
ciente-Inconsciente y Yo-Ello-Superyó- 
no se superponen, ni resultan antagó-
nicos entre sí; su relación es más bien 
de complementariedad. Por tanto, to-
da explicación teórica debería ser po-
sicionada respecto de tales instancias 
psíquicas; la consideración simultánea 
de ambas tópicas supone una amplia-
ción del alcance original de la perspec-
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tiva metapsicológica.
El modelo complejo del funcionamiento 
anímico que Freud definió de tal mane-
ra propone, como se dijo, una construc-
ción integrada por múltiples lugares 
psíquicos o instancias entre los que se 
establecen relaciones comprensibles 
desde los puntos de vista económico y 
dinámico, señalados más arriba. Este 
constructo teórico procura permitir la in-
telección de cierto rango de las condi-
ciones de producción de los procesos 
anímicos, tanto consciente-precons-
cientes -o sea, accesibles en forma 
más o menos inmediata a la percep-
ción introspectiva del sujeto- como in-
conscientes, es decir, inaccesibles en 
forma directa y sólo discernibles a partir 
de su reconstrucción. Se formula así un 
modelo de la estructura básica del fun-
cionamiento psíquico, tanto normal co-
mo patológico. 
Además, la invención freudiana no se 
limita a describir el funcionamiento de 
ese modelo para un sujeto adulto, 
idealmente acabado, sino que se pro-
pone dar cuenta de su surgimiento y 
desarrollo. Para abordar esta última 
perspectiva se hace necesario partir 
de la pregunta acerca de los aspectos 
basales de esa organización; es decir, 
lo que se supone más universal y me-
nos variable a través de las épocas. 
En primer lugar deberá considerarse 
el sustrato neurológico que preexiste y 
soporta al psiquismo, lo que determina 
un conjunto de disposiciones comunes 
a la especie. Luego, unos principios 
fundamentales: según lo pensó Freud, 
el principio de inercia neuronal y su 
consecuencia a nivel del organismo, el 
principio de constancia. De éste pro-
vendrá luego el principio de placer-dis-
placer. Además, la experiencia del pro-

pio cuerpo, la prematuración y la con-
siguiente dependencia del auxiliar, de 
donde procede lo universal del apoyo 
en experiencias vinculares estructu-
rantes básicas: la nutrición y el auxilio 
o sostén, que remiten a la realización 
de acciones específicas productoras 
de satisfacción por parte del auxiliar, 
entre otras. En un momento posterior, 
tendrá lugar la comparación del cuer-
po propio con otros cuerpos, y las con-
secuencias psíquicas que provengan 
de esa actividad. En estos puntos de 
partida puede fundar la teoría su pre-
tensión de generalidad, más allá de la 
singularidad propia de cada sujeto. 
Singularidad y generalidad son, una y 
otra, los polos entre los que se desplie-
ga la posibilidad explicativa y la efica-
cia del Psicoanálisis en tanto cuerpo 
teórico-práctico de vasto alcance En 
otras palabras: hay aspectos determi-
nantes, señalados más arriba, que son 
comunes, dentro de ciertos límites, a 
todos los miembros de la especie hu-
mana, en cualquier época histórica 
que se tome en consideración. Esos 
“universales”, por así llamarlos, son 
sólo los puntos de partida en la orga-
nización del aparato psíquico.
Está claro que, para Freud, ese apara-
to no viene dado de entrada, como un 
programa instalado “de fábrica”, sino 
que debe construirse en el tiempo. Es-
to implica la necesidad de considerar 
las condiciones que regulan ese pro-
ceso de autopoiesis psíquica. Puede 
partirse de la idea de que el origen de 
este aparato es traumático. Ello signi-
fica que, a partir de la organización 
propia del sistema nervioso, operante 
ya incluso como una dotación de res-
puestas disponibles de manera innata, 
las exigencias de trabajo hacen surgir 
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una nueva organización, con otras 
propiedades, cuya finalidad es perfec-
cionar lo que puede ser definido, en 
cuanto a su propósito inicial, como el 
apartamiento de los excesos en las 
cantidades de excitación. En ese sen-
tido es válida la inclusión de la idea de 
lo traumático: si bien se trata de un 
concepto que experimentó en la teoría 
mutaciones y usos diversos -lo que le 
confiere aún hoy cierta inevitable os-
curidad- no caben dudas de que la 
idea de trauma está siempre asociada 
a la de excesos cuantitativos. 
Para la constitución de ese nuevo es-
pacio que es la psique se requiere, en-
tonces, del encuentro oportuno de dos 
agentes fundamentales. Por un lado la 
actividad del otro en tanto auxiliar. Por 
otro, la que proviene de lo que consti-
tuirá el ámbito del sujeto, determinada 
en los primeros momentos por las for-
mas adaptativas innatas, un terreno 
en cuyo estudio se han hecho nota-
bles aportes en las últimas décadas (v. 
infra). 
Pero es necesario considerar, a la vez, 
la intensidad de las exigencias de tra-
bajo originadas en el soma que tensio-
nan hacia el hallazgo de una forma 
que les otorgue entidad. En este sen-
tido, el ser de la pulsión surge del en-
cuentro entre la cantidad de excitación 
que reclama descarga y la representa-
ción capaz de guiarla por el camino de 
la complejización desiderativa. La for-
ma representacional primordial, repre-
sentante de la pulsión o pictograma, 
como lo llamó Piera Aulagnier (1977), 
es el residuo de la acción intrusiva del 
auxiliar -ella habla allí de “violencia pri-
maria”- y lo que determina el pasaje 
del Principio de Constancia al Princi-
pio del Placer-displacer.

Como puede observarse, se conside-
ra aquí un sistema de tres componen-
tes en interacción necesaria para la 
producción de sujeto: a) las formas 
adaptativas innatas, b) la cantidad de 
excitación somática y c) la actividad 
del otro auxiliar, a partir de la cual se 
generará el nivel representacional. Se 
materializa así el efecto inicial de la 
Pulsión de Vida, que da sentido -y por 
lo tanto posibilita- a la organización 
psíquica. Consiste en placer corporal 
que define zonas del cuerpo, sexuali-
dad en estado naciente, cuya energía 
-la libido- impulsa el proceso de cons-
trucción y complejización psíquica. La 
insuficiencia adaptativa de nuestra es-
pecie se transforma entonces en mo-
tor de la creación de cultura. Todo lo 
humano quedará marcado por la re-
presentación como actividad funda-
mental, lo que hará decir a Castoriadis 
que en nuestra especie el placer de la 
representación se impone al placer de 
órgano.
El requisito, la precondición para que 
el encuentro entre cuerpo y objeto 
prospere y culmine en la creación de 
un nuevo espacio subjetivo es, preci-
samente, esa capacidad de represen-
tación que permite construir la comple-
ja estructura de la mente, en el pasaje 
de la forma elemental a la escena y de 
ésta al sentido, de acuerdo a la enu-
meración de Piera Aulagnier (op. cit.), 
que expresa así la transición de proce-
sos originario, primario y secundario. 
Por supuesto, no debe pensarse al 
sistema representacional como un ál-
bum de fotos, un archivo del que se 
extrae una imagen según la necesidad 
del momento. Habrá que concebirlo, 
más bien, como un proceso perma-
nente, un esfuerzo siempre vigente 
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por el cual las exigencias de trabajo 
-pura cantidad- devienen magnitudes 
ya cualificadas, libidinizadas, con las 
que puede operar el psiquismo.
Como se señala más arriba, la organi-
zación del sistema nervioso propia del 
ser humano provee, de manera innata, 
un repertorio de respuestas notable-
mente amplio, según lo demuestran 
las investigaciones llevadas a cabo en 
las últimas décadas (Cf. Schejtman, 
2007). Con esos recursos comienza, 
inmediatamente luego del nacimiento, 
la acción equilibradora a que se alude 
más arriba. Pero esas mismas accio-
nes biológicamente determinadas se 
integran dentro de un complejo siste-
ma de intercambios con el medio, que 
involucran de modo especialísimo al 
auxiliar, y que generan una nueva for-
ma organizativa que desplaza a la an-
terior, biológica, hereditaria, y se impo-
ne sobre ella2. Lo que se origina a par-
tir de entonces es lo que recibe el 
nombre de “aparato psíquico”. Se trata 
de una neoformación, una nueva orga-
nización del funcionamiento que exce-
de el nivel biológico y genera un espa-
cio hasta entonces inexistente, que se 
rige por sus propias leyes. En este es-
pacio de lo psíquico, la causalidad se 
complejiza al incluir como su compo-
nente rector la cuestión del sentido.
Puede comprenderse a partir de aquí 
cómo la dimensión de lo relativamente 
permanente se flexiona en el sentido 
de lo sujeto a las contingencias histó-
ricas. El concepto articulador entre 
ambas dimensiones es el de “identifi-
cación”, una idea clave del psicoanáli-
sis, y sin la cual no puede concebirse 
ninguna forma de constitución psíqui-
ca. Es el camino por el cual es posible 
dar cuenta, en un terreno estrictamen-

te psicológico, de la forma en que lo 
social, ideológico y político se encarna 
en cada uno de los sujetos particula-
res de una época histórica. El de la 
construcción social de la subjetividad 
no es, por cierto, un tema reciente: ya 
en 1859, Marx escribía en sus “Ele-
mentos fundamentales para la crítica 
de la Economía Política” (Grundrisse) 
que “la producción produce, por lo tan-
to, no sólo un objeto para el sujeto, si-
no también un sujeto para el objeto”.
La identificación es, en general, la for-
ma en que cada sujeto organiza su 
psiquismo sobre la imagen de otro que 
funciona de modelo. Como señala 
Avenburg (1971), la perspectiva del 
otro está incluida en el aparato psíqui-
co desde el comienzo; es decir que, 
desde los inicios mismos del vínculo, 
antes de que éste sea efectivamente 
reconocido por el niño como una rela-
ción de dos, la forma en que el auxiliar 
mira al sujeto, la manera en que expe-
rimenta y concibe al placer y al dolor, 
el modo en que se ve a sí mismo ejer-
ciendo su función, pasan a formar par-
te de la concepción que el sujeto en 
formación produce de sí. Winnicott 
(1972) plantea esta cuestión brillante-
mente en su aporte sobre el papel de 
espejo del rostro de la madre y la fami-
lia. Ya desde este nivel correspondien-
te a la identificación primaria (en pala-
bras de Freud (1921, p. 101), “la forma 
más originaria de ligazón afectiva con 
un objeto”) ese mecanismo es un 
transmisor de formas ideológicas, de-
rivadas de circunstancias históricas. 
Es decir, la organización psíquica de 
los inicios del aparato incluye ya tanto 
aspectos universales (permanentes 
en la constitución psíquica) como 
otros que dependen de las particulari-
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dades históricas. Desde el comienzo 
de la vida psíquica operan simultánea-
mente dos tendencias distintas: a) una 
orientación realista inicial cuyo funda-
mento es biológico (el denominado por 
Freud “Yo-Real primitivo”) que com-
prende -a la luz de lo aportado por in-
vestigaciones recientes- los recursos 
adaptativos innatos señalados más 
arriba, y b) una tendencia a la repeti-
ción imaginaria de la experiencia de 
satisfacción. Esta última da forma al 
llamado Yo-placer a partir de un cierto 
grupo de las huellas mnémicas ins-
criptas. Ese conjunto particular de HM 
corresponde a las experiencias inicia-
les de satisfacción e involucra, por lo 
tanto, desde el comienzo, al resto 
identificatorio del encuentro con el ob-
jeto; es decir, el producto de la “violen-
cia primaria” según fue considerado 
más arriba. Si bien toda experiencia es 
capaz de dejar una “huella” -es decir, 
una alteración estable en el sustrato 
material-, a modo de residuo de la per-
cepción que permitiría eventualmente 
la evocación, no es a partir de cualquie-
ra de estas marcas de donde podría 
originarse el aparato psíquico. Si se 
considera que esta nueva organización 
surgirá a partir de la posibilidad de revi-
venciar -por medio de la alucinación pri-
mitiva- las experiencias satisfactorias 
pasadas, como un intento ilusorio de 
procurar el cese de la excitación, enton-
ces se comprende que comiencen por 
ser reactivadas sólo aquellas huellas 
mnémicas que derivan de las experien-
cias satisfactorias; no así las que se 
inscribieron como consecuencia de 
experiencias de dolor. 
De tal modo puede suponerse la cons-
trucción de esa forma primitiva de or-
ganización psíquica que Freud (1915) 

llamó Yo-placer. Sobre la satisfacción 
de las necesidades, sobre ese des-
censo de la cantidad de excitación que 
implica la cancelación momentánea 
de una exigencia de trabajo se instala 
algo más, un excedente de la sacie-
dad del cuerpo que es el placer. Como 
señala Green (Op. cit), el descubri-
miento del fenómeno del apuntala-
miento, o surgimiento anaclítico de la 
sexualidad sobre la satisfacción de la 
necesidad, es uno de los aportes ori-
ginales del Psicoanálisis. Lo verdade-
ramente nuevo, desde el punto de vis-
ta del funcionamiento psíquico, es que 
a partir de este registro siempre se 
tenderá a la satisfacción por repetición 
de la vivencia placentera. Lo buscado 
por el procesamiento psíquico no será 
la satisfacción sin más de la necesidad 
biológica sino la obtención de placer. 
En otras palabras: se excede a partir 
de entonces el terreno de lo meramen-
te necesario para dar lugar a una nue-
va forma de procesamiento; sobre la 
base de los anteriores comienza a or-
ganizarse un nuevo principio, que to-
ma el mando y guía el funcionamiento 
psíquico. Ya no se trata de Principio de 
Constancia (puramente cuantitativo), 
sino de Principio del Placer, cualitativo, 
que busca el reencuentro con los sig-
nos perceptuales que acompañaron la 
satisfacción, como forma de encuentro 
con la satisfacción misma. Lo anhela-
do pasa a ser no la sola disminución 
de la cantidad de excitación, sino la 
recuperación de esa vivencia subjetiva 
específica que corresponde al placer, 
lo que va a conducir a la búsqueda de 
nuevas combinatorias perceptuales 
que puedan repetir o aún incrementar 
el placer. De aquí parten cuestiones 
extremadamente importantes en rela-
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ción al papel de la imaginación en la 
actividad psíquica.
Puede concebirse como un nuevo ni-
vel de organización al “Yo-placer puri-
ficado”, en tanto consecuencia de la 
interacción de los principios organiza-
tivos encarnados en el Yo-placer, por 
un lado, y en el Yo-real primitivo -éste 
último, como se señaló más arriba, se 
apoya básicamente en la posibilidad 
de huida del estímulo y en los meca-
nismos adaptativos innatos en gene-
ral- por otro; tal Yo-placer purificado 
logra un incremento de la estabilidad 
de la estructura yoica�3. En esta nueva 
forma del Yo, éste queda identificado 
con el polo de lo placiente, mientras 
que lo displaciente es proyectado al 
exterior. El psiquismo se organiza así 
tomando como uno de sus modelos el 
funcionamiento corporal, ya que los 
movimientos de tragar y escupir son 
dos de los primeros logros motrices del 
niño, fundamentales para su supervi-
vencia. En este momento de la organi-
zación psíquica, correspondiente al 
narcisismo primitivo -concepto que de-
be entenderse en relación con el yo-
placer, ya que el yo de realidad inicial 
resulta, en principio, regido por otra ló-
gica-, las categorías de “ser” y de “te-
ner” aún no se han diferenciado, o, lo 
que es lo mismo (como recuerda Aven-
burg, 1998) fuente y objeto coinciden. 
En esto se apoya el proceso de identi-
ficación primaria que, como se planteó 
más arriba, modela ya al Yo de los co-
mienzos sobre la imagen del objeto. 
Como se ve, ya en las estructuras más 
originarias del psiquismo operan for-
mas que derivan de la circunstancia 
(lo cual incluye lo sociohistórico me-
diado por la persona del auxiliar) a la 
vez que de condiciones universales 

representadas por la organización so-
mática y por el estado de desvalimien-
to infantil. A partir de allí, el Yo crecerá 
como un “precipitado de vínculos de 
objetos resignados”, según formula 
Freud (1933, p. 84), ya que cada in-
vestidura dejará una huella perdurable 
que, junto con las formaciones reacti-
vas determinadas por la represión de 
la sexualidad infantil, construirá el ca-
rácter del sujeto. Con más razón, la 
presencia rotunda de lo social-cultural 
se hará sentir en el mismo proceso de 
constitución, mediante identificaciones 
secundarias, de la última de las subes-
tructuras del aparato, el Súper Yo, que 
conecta “lo más alto”, de las aspiracio-
nes ideales, con “lo más bajo”, de las 
investiduras incestuosas condenadas. 
A partir de la función del Ideal se pre-
miarán ciertos destinos de la libido, su-
blimatorios, que pueden ser excelsos 
para una cultura y aborrecibles para 
otra.
¿Se está en el terreno de la constitu-
ción del psiquismo o en el de la pro-
ducción de subjetividad? No podría 
responderse: ambos campos se han 
superpuesto ahora hasta formar uno 
solo, en el que apenas caben distin-
guir matices. 
En el terreno del cambio en las ideas 
sobre la subjetividad, puede señalar-
se, permaneciendo dentro del ámbito 
del Psicoanálisis, que, desde Freud a 
nuestros días, algunas cosas han va-
riado. Tal vez sea sólo una cuestión de 
énfasis; pero, por ejemplo, el papel del 
otro, del auxiliar, en la constitución 
subjetiva ha adquirido un protagonis-
mo del que antes carecía. La defini-
ción llega a invocar la violencia: la vio-
lencia primaria del discurso del otro, 
en Piera Aulagnier y la violencia de la 
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seducción originaria y los significantes 
enigmáticos en Laplanche (1989). 
Winnicott (1972), por su parte, ha in-
sistido suficientemente en la acción de 
la madre real, “suficientemente bue-
na”, y sus funciones: el holding, el han-
dling, la mostración de objetos, la fun-
ción de espejo. No es que la idea fal-
tara en la descripción freudiana, pero 
ahora queda especialmente subraya-
do el efecto concreto de la acción del 
otro real. Además ha encontrado un lu-
gar en la construcción de subjetividad 
el tema de la creatividad, en Winnicott, 
por ejemplo, a partir del estudio de los 
fenómenos transicionales, y en Casto-
riadis bajo la forma de la imaginación 
radical, capaz de crear “ex nihilo” nue-
vas realidades. 
Con respecto a lo que permanece y lo 
que cambia en la constitución subjeti-
va en el ámbito más reducido de la his-
toria de cada sujeto, se puede concluir 
que habrá sujeto en la medida en que 
exista la posibilidad de transformar 
acontecimiento en historia, es decir, 
de apropiarse, de ser activo y evitar 
así sucumbir al trauma. Lo cambiante 
será el conjunto de los recursos que el 
psiquismo empleará para lograr ese 
apoderamiento; lo permanente estará 
dado por el fundamento somático -que 
cambiará también, pero en el marco 
de su propia lógica-, por la unidad y la 
continuidad de la memoria, por la per-
sistencia de los deseos y las defensas 
y, sobre todo, por la atemporalidad del 
inconsciente -ese “tiempo que no pa-
sa”, como propone Pontalis (2005)-, 
todo lo cual nos sostiene la ilusión de 
ser siempre los mismos, sumergidos 
en el río que, diría tal vez Heráclito, 
jamás se detiene.
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NOTAS
1Como, por ejemplo, cuando cuestiona la vigencia 
del concepto “complejo de Edipo” como articula-
dor teórico fundamental, dados los cambios so-
brevenidos desde mediados del siglo XX en las 
formas de procreación y crianza. La misma duda 
recaería sobre otras construcciones teóricas, 
como la escena primaria, la teoría cloacal o la 
castración. 
2Este movimiento cuya definición coincide con la 
de la represión, plantea la cuestión de la represión 
de la disposición biológica. El aparato psíquico 
sería así en sí mismo una gran contrainvestidura.
3Esta formulación, que difiere de la propuesta por 
Freud en “Pulsiones y destinos...”, procura resol-
ver el problema de la consideración de una pola-
ridad afectiva (amor-indiferencia) en el contexto 
del llamado Yo-real primitivo, cuyo fundamento 
en la huida, aún como mecanismo reflejo, dificul-
ta la concepción del polo del amor; en particular 
si se considera además la existencia de disposi-
tivos adaptativos innatos, cuya inclusión en el 
ámbito del Yo-real primitivo resulta necesaria. El 
alivio no es placer; hace falta algo más para que 
éste se constituya. 
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